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Es notable la forma en que se 
ha distorsionado la intención y 
hasta el contenido mismo del 
comunicado mexicano-francés 
suscrito el pasado 29 de agosto 
sobre el conflicto salvadoreño. 

í No obstante, pocos documen
tos de la diplomacia interna
cional son más claros y cuida-, 
dosos. ¿Por qué,, entonces, la 
voluntad de ¡megrar en su* 
contra una especie de santa* 
alianza? La respuesta es ob
via: la mayoría de los impugna
dores difícilmente podrían 
aportar argumentos serios del 
representativídad, y sobran, enl 

i cambio, los que sustentarían la 
1 tesis de un compromiso más o 

menos abierto con estrategias 
que no son precisamente las 
de los pueblos de la región lati
noamericana, y menos de las 
fuerzas populares salvado-

¡ reñas. 
! Ha hecho bien, pues, 

nuestra cancillería en reafirmar 
conceptualmente sus posi
ciones al respecto. A México, 
uno de cuyos principios distin
tivos en sus relaciones mun
diales es precisamente el de no 
intervención, se le acusa nada 
menos que de intervencionista 
por la firma del comunicado. 


